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CRONICA DE LA SEMANA.

E X T E H  lO i.-

ARECE que la Francia, en »isU  Je las úl­
timas noticias recibidas de Méjico, 

j  se propone aumentar considerabie- 
mente el cuerpo espedicionario, i  Gn 

de ocupar el país hasta que reprimida 

del lodo la anarquía, pueda estable­
cerse un Gobierno de una manera só­

lida y permanente.

Siguen profundamente ncnlias las 

intenciones del Gobierno imperial por 

I  lo locante i  la cuestión de Roma y los
I Estados Confederados de América ; y

aunque realmente nada tiene de nue- 
To esta diplomática reserva, ha dado lugar 4 que se hable 

últimamente de ella, la circunstancia de haberse prevenido 
4 lodos los periódicos y corresponsales oBciales,abstenerse 

de entrar en discusión de dichos negocios.
Parece que según el sistema Je economías adoptado por 

U. FouUI, se bar4 en el Ejército una rebaja de 49,000 hom­

bres.

La llegada de Monseñor Chigi. nuevo nuncio de S. S-, 

prometía 4 lo« cariosos poderse enterar de no pocos docu­
mentos ; pero hasta ahora todo permanece en el mismo es­
tado de ambigüedad , pues mientras Monseñor Chigi ba re­
cibido del ministro de Negocios extranjeros y de todos los 
altos personajes influyentes, las mas alhagüefias segurida­

des para el porvenir, se ha hecho saber al caballero Nigra, 
no tenga el menor recelo por la llegada del Nuncio, 4 qoien 
el Emperador esperaba para entablar negociaciones, y  se le 

ba dado 4 entender que babia esperanzas de que el Papa se 
preste por último 4 nn arreglo, no obstante las públicas 
(irotestas que al parecer le alejan de esta vía.

El Emperador ba conferenciado acerca del espíritu pú­

blico y estado de negocios en diversas provincias, con los 
respectivos prefectos , que con este objeto ba hecho ir 4 

París.

Corría en París el rumor de nn atentado cometido contra 

el Emperador de Austria.

Según el Berald de N oeva-Yo ii, se ba dado una batalla 
casi decisiva el 3 del actual en Hilton-Heal, cerca de Pueria- 
h ea l, declarándose completamente la victoria por los fede­
rales. De resallas de este combate , en el que habían tam­
bién lomado parle las cañoneras del Ejército del Norte, ba- 

bian avanzado hasta seis millas de Cbarlesion.
Supónese haber tenido lugar otro encuentro 4 orillas del 

Potomac; pero el conducto por donde se bao recibido una 
y otra noticia, y el sileocio que se guarda por lo relativo 4 
sus detalles, puede hacerla mirar con alguna prevención.

Nos escriben de Saigong con fecha %  de noviembre pró­
ximo pasado.

El 23 del corriente llegó á este puerto el Almirante Bon- 
nard, que viene en reemplazo del Almirante Cbarner, este 
último saldri en el Echo mañana , regresando 4 Francia por 
el correo; el Almitante Page hace el mismo viaje.

Mañana, por lo tanto, se encaiga de su destino el Almi­
rante Bonnard que parece venir decidido 4 hacer grandes 
cosas , y la primera de ellas es atacar la ioteresante y es­
tratégica plaza de Rieo-boa pero la grao guarnición con que 
esta cuenta , los muchos meses que los annanitas han em­
pleado en erizarla basta larga distancia de toda ciase de for- 
lIGcaciones. la gran cantidad que poseen de artillería y la 
importancia de la posición , hacen mirar esta empresa tan

difícil como antes era sencilla, si se hubiese llevado 4 cabo 
4 su debido tiempo: por lodo lo cual, se esperará la llegada 

de tropas numerosas que están próximas 4 llegar, entre 
otras uu batallón de turcos de Argel.

Las operaciones empezarán probablemente en los prime­
ros dias de enero, los franceses, además Je la marina, pre­

sentarán unos 6,000 hombres Je todas armas en batalla.
El cuerpo español gracias que llegue 4 presentar 200.
Si concurre, es de esperar que como siem|>re , sabrá se­

ñalar su presencia con su sangre haciendo esfuerzos iguales 
4 los anteriores, para conquistar con su conducta la impor- 
lancia que le niega su pequenez.

Según otras noticias del 16 de octubre, una pequeña co­

lumna de operaciones, al mando del Capitán D, Francisco 
Planas, regresó de la provincia de Milhó 4 Saigong el 4 de 
octubre, después de haber singularmente acreditado el va­

lor ysufrímienlo característicos de aquel cuerpo espedicio- 
nario. Un feroz mandarín llamado Fu-cao, que equivale 4 

decir mandarín tigre, se creía muy seguro en ei pueblo de 
Mi-cui-ias, pues no creía posible que tropas que no fueran 
indigeoas, podieseu superar las diticuliadesdel terreno. Sin 

embargo, estas no arredraron 4 nuestros valientes; atrave­
saron lagunas de vasta estension, en lasque fuerou horrí- 
hlemrnie mutilados por sanguijuelas de gran tamaño; des­
truyeron fuertes enemigos; quemaron varios pueblos rebel­

des; cogieron gran número de armas. municiones y prisio­
neros ; fusilaron 4 un hermano del feroz Fu-cao, no menos 
bárbaro que este, e  hicieron evacuar la provincia 4 las fuer­
zas enemigas.

En esta empresa parece haberse di>iinguído ei Capitán 
D, José Gregori y el Subteniente D. Gabriel López de lllana.

Dedicamos 4 esta gloriosa espedicioii un grabado que nos 

ha sido remitido por nuestro corresponsal.

IN T E K lc .'H .

La llegada 4 Veracruz de los cinco buques que compo­
nían la vanguardia de noestra escuadra espedícitmavía fué, 

según noticias, recibida con tan estúpido como insultante 
desdén por parte de aquella población.

Multitud de pasquines aparecieron con frases no menos 
donosas que la siguiente: Han llegado !ot gacltupinet, con dot 
guUorrat y iret violiitet.

Por su buena suerte no tardaron en comprender que el 
sonido de aquellos instrumentos podía traer para ellos algo 
no menos terrible que el eco de las famosas trompetas de 
Jericó, y usando ilel privilegio so icitado por lodo el que no 
se aventura 4 probar tos puños de un robusto cmirincanie. 
pusieron los piés en polvorosa sin cuidar siquiera de llevar­
se unos 90 cañones con que Sah Juan de Ulúa habría debido 
marcar el compás de la zarabanda que iban 4 tocar los Ins­
trumentos de los gachupines.

;Tau ligeros para correr, como iocapaces para bailar al 
son d e una de aquellas guitarras. mala escusa tendrían es­
tos modernos mejicanos si Montezuma ocupara el trono y 

pudiera todavía mandar resonar aquella tnmpa con que atur­
dió el oido de nuestros beróicos antepasados, durante la 
noche trúlel Hay quien dice que la civilización enerva el 
va lor; mas para que esto suceda seria iudispeusabie cir­
cunstancias que en realidad existiese civilización. «Qué po­

drá decirse del pueblo donde falla la s^unda de estas dos 
preciosas cualidades, y no se descubre sino alguno que otro 

vago destello de la primera?
Valdría mas que existiese todavía Hontezuma, aunque no 

se hubiese quitado los grillos.

De todas maneras, los gachupina que venían en las ptu'- 
larrae,  entraron en la potada, pues de índole no menos pa- 
ciGca fué para recibirlos el castillo de San Juan de Ulúa, el 
ialotnaile: los nuestros enarboiarou su gloriosa bandera na­

cional , y el distinguido Jefe que mandaba ias fuerzas de la 
espedicion, el Exemo. Sr. D. Manuel Gassel y Mercader, tu­
vo por conveniente publicar las dos siguientes proclamas:

Diviiion etpedieionaria <t Héjico.—Eslado mayor. Orden ge­
neral de 16 de diciembre de 1861 enlatplayatdeMccambo.

SoLDinos: En todas partes encuentra el Ejército español 
recuerdos gloriosos de so valor y abnegación. En estas mis­
mas playas existen todavía las buellas de Reinan Cortés, que

con un puñado de españoles plantó con el pabellón Je Cas­

tilla la enseña de la Cruz y de la civilización, asombraudo 
al mundo con sus maravillosos hechos.

Hoy nuestra misión es también gloriosa: se trata de exi­
gir del Gobierno mejicano satisfacción por los insulLos infe- 

ridosá nuestra bandera,elcuinplimienio délos  tratados,é 
impedir la re|>eticion de violencias contra nuestros compa­

triotas, demostrando aquí, como hace poco se demostró en 
Africa, y lo proclaman con sus hechos nuestros compañeros 
de armas en Asía, que nunca se insulta impuaemente 4 Es 
paña, y que no hay distancias coando se trata de su honor,

A l lomar el mando de esta división, no be vacilado en 
garantizar el feliz éxito de la empresa, porque sé que jamás 
se acode en vano 4 vuestro valor y entusiasmo, que vuestra 

disciplina iguala 4 vuestro ardor, y que sereisian humaoos y 
tan generosos con los vencidos, como fuertes y  terribles con 

los que se os opongan en el combate.
Soldadot: Nuestra brillante escuadra comparte nuestros 

trabajos, y los ha inaugurado con una feliz navegación, pre­
sagiándonos una segara victoria, y la misma plaza de Vera- 
cruz ba comprendido que seria inútil toda resistencia contra 
los que en estas mismas regiones han vencido tantas veces, 

sin contar su número ni el de sus eontraríos.
Si no encontráis, pues, obstáculos, no por eso disminu­

ya vuestro entusiasmo: no se habrá cumplido vuestra misión; 
estaréis aun al principio de ella. Situaciones se os presenta­
rán para probar que sois españoles, que Jamás os apartai.s de 

la senda del honor; y entonces nuestra magnánima Reina y 
España entera dirán: esos son los que han vengado en Méji­
co los insultos hechos 4 nuestra bandera y reconquistado el 

afecto de los que en otro tiempo fueron nuestros hermanos.
Soldadot: ¡ Viva la Reinal— El Comandante general, Ma­

nuel Gasset.
Veracruceiot: Las tropas españolas que ocupan vuestra 

ciudad no traen misión de conquista, ni miras interesadas. 
Las conduce soiamenle el deber de exigir satisfacción por la 
falla de cumplimiento de los tratados y por las violencias co­
metidas contra nuestros compatriotas, asi como la necesidad 

de garantías para que semejantes ultrajes no se repitan.
Hasta que se logren estos objetos, aquí y donde le con­

duzcan las eventualidades, el Ejército español sabrá con su 
rigorosa disciplina conservará toda costa la tranquilidad pú 
blica, dar protección á los habitantes paciGcos y castigar con 

severidad á los perturbadores del órden. semetiéndoles a la  
comisión militar que se nombrará para proceder contra toda 
clase de delincuentes.

Veracrvceñoi: Nada leneis que recelar: conocéis al solda­
do español, y vuestra actitud acaba de demostrármelo. De­
dicaos, pues, á vuestras faenas, y conGad en que sera la ma­
yor de ias satisfacciones para este Ejército, después de cum­
plida la misión que la reina le ba encomendado, regresar 4 
supais con la seguridad de haber merecido vuestro afecto.

Veracruz 17 Je diciembre de 1861.—El Comandante de 
las fuerzas españolas, Mannel Gasset.

F. M.

V K R A G R Ü Z .

{Centbnoeion.)

En el numero próximo pasado hicimos una breve des­
cripción de la dudad de Veracruz en lo tocante 4 su aspecto 
exterior é interior; ahora proseguimos coa una concisa des­
cripción de las costumbres de sus bahiiantes.

En ios salones donde se reúne la sociedad elegante de 
Veracruz todas las señoras fuman, hablan y manejan el aba­
nico. No puede decirse que existe lu jo, porque para esto es 
circunstancia al parecer precisa que la libre circulación del 
aire modifíque el estremado calor, y esto no se consigue en 

aqnel clima.
Pocas de aquellas amables señoras dejan de poseer el 

atractivo de tocarla guilarra, instrumento que en sus manos 
es mas característico de su gracia que el piano, si bien no 
tan armonioso.

Los bailes, si hubiera de creerse a cierto viajero hijo de 
París, no son en el fondo mas que una pálida copia de los de 
esta capital; dice que las damas veracruceñas, mejor dichos 
mejicanas, carecen de aquella graciosa amabilidad de las de
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SU pairia. Asi será tal vex; pero óigase al mismo viajero re­
ferir lo que dice acerca de aquellas, j  júxguese si con tales 
preodas podrán ó no ser tan graciosas como las que más.
• Las mejicanas, dice, son eso no obslaote muy hermosas. 
Todas tienen un piececito encantador, y al cual le vendría 

demasiado ancha la verde chinela de la Cenicienta t son sus 
ojos suaves como el terciopelo y so boca es fresca y encar­
nada como la flor del granado; su cabellera larga, sedosa, y
negra como el aiabache; su talle es admirable, pero..... »

iQué mas podrá querer el viajero parisiense? Dice «qu e to­
dos esos encaotos se ostentao frianwnte detallados; que les 
falla un no t¿ complemento y radiante espresion de la 
belleza.» Tal vez le faltará en concepto del viajero, la india- 

pentable circunstancia de ser hijas de París.
En la sociedad de buen tono mejicana nada se encuentra 

nacional. Hombres, mujeres, todo el mundo quiere parecer 
europeo: oo acaban, lo mismo que lodos los pueblos medio 
civilizados, de comprender que al parodiar las gracias de 
otros países abdican de las que les ha dado la naturaleza , y 

que al querer ser graciosos, no son mas que ridículos. Hay 
eu Méjico sociedades en que predominan las maneras ingle­
sas, al paso que en otras se pone lodo cuidado en remedar á 
la Francia: en aquellas el dueAo de la casa se presenta ves­
tí lo á lo John Bull, y se esfuerza en atropellar su propio 
iilioma por darle una acentuación británica; en estas, es de­
cir , en las que parodian la Francia, suele ser la señora la 
que se encarga de la ejecución de este papel verdaderamen­

te difícil; viste como las notabilidades de la calle de Breda, y 
00 economiza en su conversación equívocos ni forzados re­

truécanos.
El escesivo calor es seguramente causa de que la socie­

dad mejicana de buen tono se vea casi privada de uno de los 
recursos de que mas agradable osteutacion se hace en Euro- 
p-i: DOS referimos al baile, diversión de muy poco atractivo 
sintiéndose uno bañado en la humedad de la traspiración, y 
viendo correr las golas de sudnr por la frente de su pareja. 

En recompensa, mientras las señoras se fastidian en una si­
lla, los hombres se entregan con furor á la infernal pasión 

del juego. No es raro ver en un rincón, separados de la con­
currencia y  sentados á una mesa, dos hombres. que con la 

mayor indiferencia confian á un náipe el ultimo resto de su 
fortuna. Principiase por jugar lo que se lleT;i eucima; en se­
guida se juega sobre palabra; luego el moviliario; luego el 
cargamento del buque que está para l l^ a r ;  luego .... No 

fallan ejemplos de haber jugado algún marido, en un rapto 
de frenes!, basta la mujer propia.

Ocioso es decir que la pasión del juego viene á ser un 
nm ii de industria para los que saben conservar fria su san­
gre en medio de los repetidos azares de la fortuna . ó re­
median con vergonzosa industria los ciegos caprichos de 
esta.

Desgraciadamente no bay clase de la sociedad que no 
esté infectada del atroz frenesí del jn ego , ni casa donde uo 
baya penetrado el contagio.

No se crea que eiajeramos; fácil es comprender cuál de­
be ser el ruinoso estado de una sociedad en la que. al paso 
que la ioduslria halla obsimidos todos ios caminos, y lo que 

peor es, puede el hombre que á ella se dedica perder en un 
malhadado (Domeato el fruto de veinte años de constancia, 
le es lid io  al holgazán entregarse á dorados sueños de hacer 

fortuna por poco que la suerte ó sus malas arles le sonriau 
algunos insianies.

Refiriéndose cierta persona, á quien damos entero crédi­
to, al lilnlado ferro-carril de Veracroz, que en realidad no 
es mas que una mezquina vía cubierta de ralis mal unidos y 
rotos y cuyos dos 6 tres kilómetros de estension, cuestan ya 
nada menos que cuatro ó cinco millones de pesos, se espre- 
saba en estos términos; «Un ferro-carril de aqui á Méjico, 
lardaría toda una eternidad en ser consirnido y lodo el me­
tal de las Américas oo bastaría para sufragar su coste. Re­
chaza este desgraciado suelo toda ventajosa novedad que en 
él se pretenda introducir. El Gobierno carece de dinero, por­

que DO tiene otro recurso que las aduanas; los capiulisias 
están armados de desconfianza, ni son capaces de aquel pa­
triotismo que hace acometer grandes empresas; el pneblo es 

ignorante, perezoso y está prevenido contra todas las iuven- 
ciones europeas. Esta ignorancia y prevención son u les, que 
si venciendo imposibles se lloara  á realizar una vfa férrea, 
el pueblo la destruiría y por último sublevándose en todas

partes, darla al traste con el Gobierno bajo cuyos auspicios 

se hubiese llevado á cabo la obra...
Pero esto ya oo es de nuestro propósito, pues por ahora 

ni> nos concretamos á mas que á la descripción de la ciudad.
Hemos dicho que en sus inmediaciones la vista se fatiga 

en vano por encontrar frondosos vejeiales en que fijarse con 
placer; asi es en efecto:solo algunos raquíticos arbustos, 

algún nopal, algún espino, decoran aquella desolada cam­
piña que se esliende en derredor de la ciudad. El soplo del 
viento de! Norte destruye todo vejelal que se eleva á dos 

metros de altura.
El terreno que sirvió de campamento á los norte-ameri­

canos está todavía cubierto de restos de sus pertrechos de 
guerra; todavía existen en pié las estacas en que fijaron sus 
tiendas de campaña, y los descarnados esqueletos de los ca­

ballos que perecieron. Gracias á la voracidad de los zopilo­
tes, sus cadáveres no se convirtieron en un centro de cor­

rupción para el país.
En el mismo paseo público, nada hay que proporcione 

sombra ni fresenra á los eoncurreutes mas que unas tristes 

acacias tan menguadas de follaje como de color. Hermosos 
edificios podrían suplir esta rara parsimonia de la naturaleza; 
pero desgraciadamente lo mezquino de estos corre pareja con 
la ruindad del arbolado. En la esiremidad del paseo solo se 

ven agrupadas algunas cuantas casasde pobre aspecto y que 
en su mayor pariesen lecherías y tiendas de carniceros, 
como io demuestran los colgajos de carne suspendidos de 

las puertas, no de otro modo que si fueran paños húmedos 
secándose al sol. Todas esas casas forman una especie de 
barrio separado del paseo por un puente echado sobre una 
charca de agua inmunda.

La variedad y el colorido que falta en la campiña y el 
paseo público, sobra en la morada de quietud donde hasta 
dia postrero descansan los restos de tos que fueron, El 
Campo Santo es un recinto rodeado de un muro piniorrolea- 
do de blanco y negro; en el centro de su área se eleva una 

capilla de arquitectura árabe y  en su alrededor se ven nu­
merosos moDumenlos fúnebres ridiculamente sobrecargados 
de lineas doradas y de pinturas. Abrénse de cuando en 
cuando las puertas del fúnebre recluto para dar paso 

tristes madres que vienen á dejar en aquel depósito general 
de cenizas los restos de algún párvulo que ellas mismas con­
ducen en una cesta adornada de lazos y Dores.

Con este motivo, diremos que nunca se le ha ocurrido al 
Gobierno de Méjico mandar que por las autoridades civiles 

se llevara registro de los nacimientos y defunciones que su­
cesivamente vayan ocurriendo en sos distritos. Tal vez este 
descuido da ocasión á los numerosos abortos que diceu no­

tarse de algunos años á esta parte.
(S t continuará.)

-./WXTJtAA/'-

P A T A G O N I A .

{Coníinuacioit.)

Ese abominable estado de embruiecimieoio es el colmo 

de felicidad para el indio, es el objeto de sos mas respetuo­
sas simpatías; pues por nada en el mondo lorbaria al com­
pañero que ve eo esa situacioo, y previene el satisfacer 
la sed que padecerá al despertar del abominable letargo, 
poniendo agua á su lado. Su dios ha participado también, 
según dicen. de ese hediondo goce, y en ese concepto le 
ofrece lodo fumador las cinco ó seis primeras bocanadas de 
humo, acompañadas de una Oración mental.

Después de haber bebido el agua que le han puesto á so 
lado, el fumador dando media vuelta sobre sí mismo, se re- 
cnesia de espaldas y se entrega momentáneamente al soeño; 
las mujeres y basU los niños toman parte en esta punible 
distracción, sin que nadie se tome la molestia de impedírselo.

Todas estas tribus nómadas, ya sea que moren en las fron­
teras de la comarcas hispano-americanas, ó ya eu las soleda­

des de la Paiagonia, en la parte montuosa ó en el terreno 
desnudo y alcalino de la Pampa, viven de una manera casi 

nuiforme.
Sus ocupaciones son la caza, el pillaje, el cuidado de sus 

animales domésticos, la equitación, el manejo de la lanza, 
de las bolas, de la honda y del lazo. La mayor parte de los

pamperos poseen hoy enseres de cocina procedentes del bo­
lín que recejen en sus espediciones. Las mujeres están en" 

cargadas de la conservación de esos útiles, y lo hacen con 
tal esmero, qne para no gastarlos no dejan cocer la comida lo 
suficiente: ponen agua en una vasija, echan los pedazos de 
carne, y asi que esta empieza á blanquear, la dan por bien 
cocida y se la comen al momento, sazonándola con un poco 
de sal, de cuyo condimento hacen oso. En las tribus someti­

das á las comarcas civilizadas, los indios comen la carne 
bien cocida ó bien asada, mas sinembaigo, consideran lo 
mismo que sus compañeros del interior del país como un re­
galo, el devorar crudos el pulmón, el hígado y los riñones de 
todos los animales, y el beber su sangre cuando aun está 

callente.
Las habitaciones de estos salvajes son tiendas de campa­

ña de cuero, que ir.isporlan en sus emigraciones. Su traje 
se compone de una pieza de cualquiera ciase de lela, en cu .  
ya mitad hacen una abertura para pasar la cabeza: otro pe­
dazo de tela le sirve para rodear la cintura y finalmente coa 

otra banda ó tira sujetan por la parte anterior los cabellos 
que por la parte posterior caen formando grandes hueles so­
bre la espalda. Arráncanse cuidadosamente lodo el vello 
hasta el de las cejas y se piolan el rostro con tierras volcá- 
nicasque les traen los araucanos en sus visitas anuales. Los 

colores que emplean varían según el capricho de cada cual 
aunque ios mas dominantes son el azul, el negro, el blanco 

y el rojo.
Las mujeres se ciñen e! talle con una ancha faja de lela 

legida por ellas mismas de lana de sus ovejas, cuando sus 
maridos no les traen algunos pedazos de tela que pueden 
cojeren sus correrías. Esa faja, á manera de funda, las cubre 

por lo general desde los hombros hasta mas abajo de las ro­
dillas dejando en descubierto la cabeza, ios brazos y las 
piernas, pero sin armonía ni gracia. Este raro traje queda 
fijo en la parle superior á beneficio de uu broche de plata, 
cuya cabeza redonda y plana, se parece eo cierto modo á 
una cacerola bien estañada. Un cinturón de cuero crudo 
adornado de dibujos de diversos colores y  estrechamente 
ceñido alrededor de la cintura acaba de mantener en snje- 

cion al vestido. Despójanse de lodo el vello y asi como los 
hombres se pintan el rostro, cuya original dureza acaba de 

ser poesía en relieve por un adorno de groseras perlas, es­
pecie de redecilla que sujeta su cabello eo dos malas largas 
que por lo general les caen basta mas abajo de la cintura. 

Pendientes oe forma cuadrada y de grandes dimensiones 
completan la parte de adorno con que se engalanan. Las jó ­
venes suelen además llevar en los puños y en los tobillos 

hr.izaleies de perlas groseras de varios colores, ensartadas 
generalmente en filamentos sacados de la carne de los ani­
males. El aspecto de la mnjer es bastante parecido al del 
hombre, sin embaído, suelen encontrarse algunas que uo 

son enteramente feas y proceden de las razas india y cristia­

na, como bijas de alguna cautiva.
Las mujeres saben manejar la lanza, las bolas y  el lazo 

casi tan bien como los hombres y montan á caballo lo mis­
mo qne estos.

La población, unas40,000 almas, realmente poco tmme- 
rosa en relación al inmenso terreno qne ocupa, tiende á dis­
minuirse de año en año en especial entre las tribus del Nor­
te. los paaperot propiamente dichos, cuyas mujeres estáu 
eu miaorfa á consecuencia de las guerras á muerte que hi­
cieron á estas tribus los gauchot de Romo*  hará como unos 
treinta años. Viéndose obligados á Luir se refugiaron los in­
dígenas en las cordilleras qne rodean i  Chile en fa ininedia- 

cioD de los araucanos, entre los cuales se quedó la mayor 
parte de sos mnjeres. El pequeño número de las que perma­
necieron fieles eslavo muy lejos de igualar al de los pampe­
ros cuando regresaron al terreno de sus antiguas correrías, 
y á pesar de las muchas esclavas que estos hacen con fre­
cuencia puede asegurarse cae basta abora oo bay en término 

medio, mas que una mujer para cinco hombres; entre los 
araucanos por ei contrario, las mujeres alcanzan la mayoría. 
La posesión de varias mujeres está autorizada en las pampas 
por la costumbre; de aquí resulta que al paso que los ricos 
tienen mueba?, los pobres para evitar el lujo de tener una 
compañera se veo en la precisión de vivir en el celibato.

De lo diebo puede inferirse que los nómadas de las pam­
pas son mny dignos del árido terreno en que habitan.

Nada hay en efecto mas triste que aquellas vasus llana-
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n s , cuya soledad solo se vé animada de cuando en cuando 

por los rebaños de los' indios y  por algunos grupos de nó­
madas fóciles de conocer por sus lanzas adornadas con plo­

mas de nandú ó avestruz americana. El agudo graznido de 
algún ave de rapiña al echarse durante el día en algún ca­

dáver putrefacto ó bien por la noche el rugido del puma ó 
del Jagoar hambrientos, tal es juntamente con el mugir 
del viento la armonía de las pampas.

La caza es la principal ocnpacion de los indios y aunqne 
dorante todo el año se dedicaná ella, nunca lo hacen con 

mas afán que en agosto y setiembre (primavera en el hemis­
ferio del Sur), con el doble objeto de cazar piezas jóvenes y

recojer huevos de nandú, que por lo r^u lar son comidos 
en familia , en tanto que aquellas son destinadas para los 
niños.

Para cazar el avestruz y  el gama se reúnen muchos ojea- 
dores, que se estienden en un terreno de dos ó tres leguas; 

forman circulo y van marchando lentamente hacia el centro 
basta que de uno ó otro no media mas distancia que la lon­

gitud de cinco ó seis caballos. Entonces se detienen y pre­
parando las bolas, azuzan á ios perros, obligando á la caza á 
pasar por unos angostos espacios dejados i  propósito en cla­

ro para poder lanzar las bolas que muy rara vez d¿jan de 

conseguir el objeto. Las presas son despojadas con tal des-

l  reza y prontitud que la cacería sigue sin interrupción basta 
que el circulo se ha estrechado lo bastante para juntar en 
un solo grnpo lodos los ojeadores. Rara es la vez que de 

esu manera no consiguen llevar i  su familia seis ó siete 
piezas mayores.

Los indios cheuelcfaes, una de las tribus patagónicas, ^  
bien no tienen ó su disposición el auxilio de caballos, no por 

eso dqjan de ser tan diestros cazadores como los que eje­
cutan aquella maniobra montados.

Los hombres y las mnjeres de edad avanzada tienen el 
encargo de despojar y trasportar el producto de la caza que 
consiste en avestruces, gamas y una especie de camellos pro-

".'.---i- i r ' -
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M ercba de une columne bivpano-liraneeM desde Cai-Lei i  M i- ju i-tu , provincia de M H hó, a l través de unos pantanas, rritu rég . Í6.;
(Dlbgjo ejecalsdo por naesiro correspoisal D. Gabriel López de litáis.)

pia de aquel país: todas estas presas son cogidas i  lazo, con 
bolas y  también alguuas veces con flecha.

Acostumbran los indios celebrar el regreso de la cacería, 
entregándose á sus dos vicios favoritos, el ju ^ o  y la em­
briaguez.

No obstante su grave apariencia, pnede decirse que el 
juego es la pasión que mas predomina en aquellos salvajes. 
Las tribus fronterizas á las posesiones bispano-americanas 
juegan con naipes españoles, que marcan muy sútilmente 
empleándolos sin escrúpulo con toda la mala té posible.

Los demás juegos que lesson propios y que mas en boga 
están entre ellos, son tcitoecoa 6 onignon y los dados.

En el primero de estos dos juegos cada hombre se pre­
senta armado de una cachiporra y  elige por contrincante 
uno de sus compañeros que se baile dispuesto á aveninrar 
una cantidad igual á la suya. Arreglada la partida se colocan 
los jugadores en dos bandas de frente, esto es, cada cual

dando cara i  su conlriocanie. La pareja que forma el centro 
de la linea arroja al aire ó lira al suelo una bolita de madera 

qne cada banda procura con sus cachiporras hacer marchar 
en dirección opuesU para hacerla pasar de una linea que 
marca la pérdida ó la ganancia del juego. Por demás es de­
cir, que el continuo movimiento de las cachiporras, bien 
para ccjer la bola al vuelo cuando se eleva, ó bien para im­
pelirla rastreando, facilita ocasión de dejarla caer alguna 

vez sobre la cabeza ó las piernas del contrincante, lo cnal 
sucede no pocas veces entre aquellos hombres de ánimo 
feroz. A  este percance hay que añadir los latigazos que so­
bre los jngadores abrumados de fatiga ó desalentados des­
cargan loa jueces qne montados á caballo presencian el 
Jnego, en cayo buen éxito se interesa por lo regular la vani­
dad de una tribu ó de nna familia.

El juego de los dados, ó mas bien de blanco y negro ó 
pare» y nonet, se compone de ocho pequeños cuadrados de

hueso ennegrecidos por una de sus caras. Colócase entre los 
jugadores un cuero qoe sirve de mesa y  ai lanzar los dados 

gritan con violencia y  se golpean con furor las palmas de las 
manos como para aturdirse reciprocamente. Cada jugado 
mautiene la vez en tanto qne los dados presentan números 
pares. Asi se vá prolongando la partida basta que uno de los 
contrincantes queda medio atontado por los gritos y  palma, 
das de su rival qne sin miramiento empieza á marcarse do­
bles puntos y gana el juego. Es de advertir qne si mala fé 
hay en la ganancia, no la hay menos en la pérdida, pues ge­

neralmente el que la sufre nunca se aviene á satisfacer la 
apuesta que ha mediado.

Con esta rabiosa pasión del juego, rivaliza la de las be­
bidas espirituosas, y  no faltan ocasiones en qne un salvaje 

emprende con gusto un viaje de diez ó doce jornadas para 
 ̂ ir á cambiar en algún establecimiento americano plumas de 
avestruz ú otros objetos, por tabaco {pitrén) ó por aguar-
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—Prosigoe, Abul-Abbas.
— Enterado de todo esto cruiaron por mi mente Tehemen- 

les deseos de saWarlos; pero luye que desistir, por cnanto 
qne era locura pretender luchar contra SOO enemigos yo 

solo.
— ¿Pero, y  dónde los conducianT

—A Damasco.
— í A Damasco...? Si no me engaño el Cbeik debe tener allí 

su ftarem. ¡Su harem...! repitió por varias veces Enrique y 

parecía que esa palabra le quemaba los libios, y haciendo 
un estuerzo desesperado se incorporó esclamando:

diente (poulem). Para el trasporte de líquidos se valen de chande separadamente á la cabeza de la columna de órden 

róeles de carnero que desuellan con singular destreza no de del Chei k y detras del caballo de Halohun-Katoun. 

jando mas abertura que la del cuello. Para el mismo objeto 
emplean pieles de muslo de avestruz; pero prefieren las de 
carnero, por su mayor capacidad y porque resisten mejor el 

galope del caballo al que van lijas por medio de estrechas 

ligaduras.
A l regresar i  su campo, no bien las mujeres ban descar­

gado los caballos, cuando se agrupa alrededor una numerosa 
multitud de gente anhelando participar de la orgia y  de la 

distribución del tabaco, que suele tener logar; sin embargo, 

esta costumbre de repartir lo qne posee cada cual, este co­
munismo no es de estricta obligación, y por el contrario, sino 

interviniera la astu­
cia ó la violencia es 
de presumir que la 
generosidad de los 

poseedores baria por 
dispensarse de ella.

El eslremado ca­

lor no es causa para 
(¡ue hombres y mu­
jeres se abstengan 
de frecuentes y co­
piosos tragos. Cuan­
do la embriaguez lie­
ga i  su colmo, sobre­
vienen pendencias en 
que todos sin distin­

ción de sexo ni de 
edad, toman parte, 
en especial si se oye 
la palabra culñcaet, 
esto es , cristianos: 
estos desórdenes so­
lían terminar con la 
muerte de algunos 

combatientes, si no 
intervinieran para 

ponerlos en paz los 
que se bailan menos 
ebrios ó mas razona­

bles.

La orgia continúa 
hasta qne las odres 
se hallan enleramen- 
levacbs.

{Seetnlinuará.)

I f ... y

/—

¡O ÍA  TRISTE EPOPEYA!

(Guadros episódicos de l sangrien to  dram a que se 
represen ta en S ir ia .)

(CoRltsvacion.)

Pues b ien, repaso el catador de panteras, eKucbad: 
cuando hube lanzado, como os dije, el cuerpo del druso en 
el hondo del barranco, disfrazindome enseguida cenias ro­
pas de aqnet bandido, me fúf i  incorporar i  la pandilla. Co­

nozco aquel pais de mucho tiempo, y demasiado para dejar 
de estar familiarizado con los usos y dialectos de los diver­
sos habitantes que pueblan aquel territorio; estaba seguro 
de engañar i  los drnsos haciéndome pasar por uno de los 
snyos, sobre todo en medio de la oscuridad, de manera que 
rae mezclé con ellos sin vacilar. Durante cnatro horas los 
fui siguiendo paso ó paso, recorriendo sus filas y esplorando 
sus columnas, y  asistiendo por cierto i  los becbos mas mons- 
irnosos y  repugnantes. Por fin, después de las mas esquisitas 
pesquisas infruclnosas en un principio, conclni por descu­
brir en medio de esa turba-multa de niños y mujeres á Noe- 
mi, la bija del judio Esaú y compañera de Victorina...

—iV  después? repuso con impaciencia Enrique.
— Supe ademós que el Sr. de C... se encontraba entre los 

prisioneros, iba alado sobre un asno porque sus heridas no 
le permitían incorporarse. Supe que Victorina vivía, mar-

L* C*D^a, suplicio cbÍDo« {V éw ^f> Z i.)

—¡Abul-Abbas, no hay reinedio, es preciso partir! ¡Es me­

nester que acudamos al campo de Damasco! ¡Ese Cbeik es 
un mónslruo...! ¡Ea... mis armas, mi caballo y  partamos sin 
demora! Chispeaban de ira los ojos de Enrique, quien había 
vuelto i  encontrar efecto de una sobre-ezcitacion noorat ex­

traordinaria, las fuerzas Osicas que sns heridas le hicieran 

perder.
— Alzándose Abul-Abbas, le tendió la mano y repuso:
— ¡Qué me place! Vamos á tentar imposibles en órden i  

arrancar i  Victorina de entre las manos de los drnsos. Pero 
por vida vuestra, calmaos Enrique, seguro de que por el 
momento la vida de Victorina ningún riesgo corre, por cuan­

to que, si por una parte la amenaza el amor de Halobun- 
Katoun; por otro lado la preserva, la pasión qne por ella 

siente el agih Osmin-ben-Assah.
— ^Cómo, también ama Osmio i  Victorina?

— Con frenesí.
— íQuiéo le lo ba dicho!
—Lu be adivinado.
— ¡Un ángel entre dos demonios!
— ¡Es verdad; pero en eso mismo eslriva la salvación de 

Victorina! Pues los dos i  porfía vigilan y  defienden su te­

soro.
— SI; pero como los orientales acuden al asesinato, un ri­

val pudiera matar al otro, y  quedar la jóven á merced del 
vencedor. ¿Quién sabe si no lo estará ya á estas horas? ¡Cor­
ramos, corramos por favor, y  el cielo nos socorra!

— Estos hombres nos acompañarán, dijo el cazador de 
panteras, y nos ayudarán con todas sus fuerzas; en esto sos 
miradas se dirigieron maquinalroenie bacía el horizonte y 

añadió gritando;

— ¡A  caballo pues, á caballo!!!
— ¿Pues qué mas sucede? preguntó sorprendido Enrique 

al escuchar la desentonada voz de Abul-Abbas.
— ¡Venid caballero Enrique! ¡Valor, no perdáis momento, 

ya os lo esplicaré; es el khamrin...'. repuso aquel estendíen- 

do la diestra en dirección al Sor-Oeste;
— ¡El khamsin, el viento del desierto!

IX.

Otiu  P laga.

El cielo, momentos antes etéreo y puro, acababa súbita • 
mente de oscurecerse el horizonte. Se distinguía apenas el

disco del sol. Divisá­
banse fluctuando en 
una columna oblicua 
como átomos lumi­

nosos, un polvillo 
impalpable semejan­
te á una espesa nie­
bla. Nubes de un 
amarillo cetrino ar­
remolinábanse al Sur- 

Oeste , rodando, es- 
(endléndose, apla­

nándose y  fijándose. 
Un rumor tenebroso 

se dejaba oir amena­

zador en lontanan­
za , y la naturaleza 
entera parecía tomar 
un aspecto siniestro.

Khamin,»ir6cco, 
$imoun , son tres de­
nominaciones dife­
rentes, según los pai- 
.-es y los climas, para 

nombrar una misma 

y terrible plaga, la 
det viento del detier- 
lo. Qnien no haya es- 
perímeniado los efec­

tos de esas tempesta­
des instantáneas, es­
pantosas y  esiermina- 
doras ni podrá siquie­
ra formarse de ellas 
una idea aproximada.

Al primer soplo del khamirt, un espauioso silencio reina 
.do quiera; paralizanse las faenas de la vida activa, ocúltanse 
los animales y no se oye otro ruido qne el producido por el 

huracán. Los habitantes de las «Ideas y  ciudades se refu­
gian presurosos á sus albergues, eubiudose sobre esteras ó 
divanes después de cerrar puertas y  ventanas á fin de gua­
recerse del polvillo fino y penetrante alzado por el torbelli­
no. Los mismos beduinos ordinariamente tan poco aprensi­

vos á las ricisilndes atmosféricas, embózanse en sns albor­
noces, se upan la boca y  se tienden boca abajo.

El camello es elanimalque barrunta demás lejos el viento 
det desierto: párase ai primer iudicio, rehúsa dar un pato 
mas, y  practica un hoyo en la arena para ocultar el hocico. 
Entonces se detienen las caravanas, fórmase en cítenlo i  los 
camellos, de rodillas con los lomos altos, los hombres se t i­

man y cobijau en el centro y  esperan. Zumban las trombas 
contra ese valnarte v iviro le  y los camellos tributan ese ser­
vicio mas á ios habitantes del desierto. Uas ¡ay de los desdi­
chados á quienes sorprende el khamein en medio de los 

arenales!
Nada entonces puede defenderles contra sus efectos des- 

tractores. En sus torbellinos ruedan columnas mortificas y 

con frecuencia la arena es azotada con violencia tal, qne 
cada grano que biere las manos y el rostro hace saltar la 

sangre (i ) .

(1) En 1838 hemos leído (en no sé que obf») que mas de 40,000 
peregrinos musalmsoes^jendo 4 le Meca, ae ballabafl aeanipaaos eo el 
desierto en ocaaicm en qoe ae deaatd inespendameote el ¿m miík . Las 
tiendas faeron desgarradas, desprendidas, roías y lanzadas al aire. 
Maeboa viageros se vieron lUcados de apoplegia y oíros macbos pe> 
recle ron en el acto. Otros abogados por la arena y sofocados por el 
polvo imperceptible, foeron acometidos de losmaiaiannantes sinto­
nías del cólera morbo. Gran nómero faetón heridos de cegaeda d
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— ,Acaballo, »  caballo! volvió á)^Uar Abul-Ablias amis­

tado en vista de la aproximación del fenómeno.
En un abrir jr cerrar de ojos los maronitas esluvieroo en 

sus montaras comprendiendo el peligro. ;  lodos empren­

dieron la fuga hacia el Nor-Esle en la esperanza de ganar la 
moniaña antes que el azote descargan sobre ellos, Los ca­

ballos árabes sobre-cscitados j  conociendo institlTamente el 
peligro, no currian, volaban. Ráfagas terribles hicieron do­
blar la frente de los ginetes hasta besar las perillas de sus 

montaras al parque henchían sus albornoces. Abul-Ahbas, 
el valiente, paseó en su derredor ana mirada de desconsuelo. 
NI un abrigo se ofrccia i  su vista, r los montes distaban to­

davía dos legaas: la muerte les alcanzaba ;  no coniaba con el 
menor recurso para conirarestarla. Enrique, rendido y  no 
repuesto de sus heridas, solo por un milagro de eiieigh  se 

sostenía A calialio, le fallaba ya la respiración y las colum­
nas de imperceptible polvo, se habían convertido en espesas 
nubes. Algunos caballos se detuvieron, temblaron y rodaron 

con sos ginetes. El se desencadenaba en toda su
violencia.

Abul-Abbas exhalaba rugidos'le cólera. Él, el bombre 
de la lucha se hallaba impotente. Oos maronitas atacados de 

apoplegia mordieron la arena; la respir.icion se hacía impo­
sible y la lacha insostenible.

Otros tres maronitas cayeron como los dos primeros para 
jamás levantarse. Los corceles aligerados de su peso escapa­
ban mejor, reaniinandoa los '[ue llevaban ginete. los cuales 
deU quedaron  relucidos á 8; entreellos Enrique laiiiba- 
leándose y espuesto á cada momento á perder los estribos... 
pero no huir era la muerte.

Otros dos caballos volvieron á rodar sepultados con sus 
ginetes entre aquellas oleadas de movibles montañas de 
arena.

Era verdaderamente un espectáculo fantástico que no 
podría idear l.i imaginación mas creadora, y >|ue es preciso 
haber presenciado para formarse exacta idea y comprenderlo 
eo lodo su horror, en (larangoii de lo« cuales las mismas 

trombas que en Europa asolan un valle, derriban las fábricas 
y  arrancan las techumbres, nada son en com|iar.icioii. ¡Cuán­
tas caravanas no ban desaparecido cuyos ilestinos han per 
manecido ignorados para siempre y  que han sido anonadadas 

hasu el último vestigio! Ni ios leones, paiileras, ni chacales 
osan arrostrar la plago, y el mismo camello y el avestruz, 
esos dos hoés[iedes del desierto perecen arrollados por ese 
impetuoso Océano de arenas arrebatadoras.

Por Bn, los demás ginetes se detuvieron, volvieron gru­

pa al viento v se cubrieron con sus albornoces. Abul-Abbas 
se habla deslizado del caballo y  desaparecido sio que los de- 
otás supiesen donde.

Los minutos trascurrían lentos al parecer como siglo» 
llenos de terror y  de angustia. Los caballos Saqueaban y 

amenazaban echarse... Algunos momentos mas y todos pe­
recían... no siendo humanamente posible mas prolongada 
lacha...

De pronto una voz jadeaoie resonó en el espacio domi­
nando la tempestad gritando...

— ¡Valor! ¡Bopn animo...! Venid; ¡procurad obligar á vues- 
ir<K corceles i  que avancen,..!

Cada cual escuchó sin comprender: entonces reapareció 
Abol-Abbas en medio de loscaballeros anonadados y  liran- 
itodelas riendas al caballo en qae montaba Enrique lo ar­
rastró: el tkamtio redoblaba de furia y los torbellinos de 

arenal en forma de dunas movibles se elevaron hasta las al­
ias regiones.

i S t  e e n t i n a r i . J

PzDRo OE P «A »o  T T orres.
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mcClOHARÍO DE LA LEBGOA.

(Sa la tula laeial la aalatra ea ana 
auntira ó ■» ureatmt.J

.\BOR#AR IRIA CCB8T10S. Frase retórica que se ha hecho 
de moda en estos últimos tiempos, y  que, poco mas ó me-

sbra, idos los «Jos par lis snliCDles arenas. Uo tercio escasaraeole lo- 
grariiij escapar vivos de ese azote, y ananadados por el terror, apreso- 
rárunrc es ofrecer oo sacrificio á Albápara aplacar sis iras.—PP.

nos, significa lomarse cuerpo á cuerpo con un asumo, idea 

ócuestion; tocarla decididamente y de frente; examinarla, 
discutirla, etc., consideróiidols bajo todos sus aspectos. Esta 
ultima prueba de buena fé y  desinterés no está muy en uso, 
y  puede tenerse por casi feoonieiud. Tenemos siempre un 

interés mas ó menos directo en la ventilación de un punto 
cuestionable; y aunque pudiésemos dejar de tenerlo. cede­

ríamos consianiemenle, respecto á ella, áese  sentimiento 
de repulsión ó simpatía que casi todas las cosas ú objetos 
producen en nosotros, como para advenirnos incesante­
mente de que no le es dado al bombre el ser imparcial, y 

que la predilección es en é l, no solo un acto inseparable de 
su Organización, siuo una necesidad de su naturaleza im- 
presíonabie y apaslonaila. En virluil de esta ley eleraa, que 
nonos es fácil infringir, esté V. seguro, amigo lector, de que 
ninguna idea ó cuestión jiropla ó ajena se aborda nunca 

fraiicainente y a cuer|>o descubierto. La láctica que enton­

ces ,-;e observa siempre, es callar lo bueno y encarecer lo 
inalu, si se la <|iilere combatir; encomiar lu favorable. y pa­
sar eii silencio lo adverso, si se la quiere defender y acredi­

tar. Los alienados se creen muy sabiondos en hacerlo a.si; 
pero nuestros primeros padres, en su inocencia, no obraban 

de otro modo, y ile este género ramplón fuá sin duda el dis­
curso cou que Eva imlujo á su caro consone á comer la fru­

ta del orbol vedado, y el raciocinio en que se apoyó Esaii en 
el famoso negocio del plato de lentejas.

A ioktar. b. Mucho ruido y pocas nueces; mucha bincba- 
zoii, pero lodo viento: en resumidas cuentas, nada entre dos 
platos; como, por ejemplo, un discurso académico, un ¡laue- 

girico, la bic^rafia de un contemporáneo, las felicitaciones 
en general, las ineiicioiies necrológicas, y las Inlinitas cartas 
de recomendación , de enhorabuena, de pésame, etc., etc. 

Los abonos ijue mas chascos dan, aunque iio sean los me­
nos frecuentes. son los de los oradores qu e. después de un 

rumboso exordio eu que prometen desentrañar y disecar 
parle por p.trle la cuestión que dicen van á examinar, bajan 
de la irihuiia sin haber dicho una palabra de e lla ; bien que 
asegurando que acaban de iraiarb á fondo, y  terminanijp 
magniGcameiiie con estas profundas palabras; he dicho.

Abotagarse, v. pron. Ponerse iiifladocomo ana bota, re­
ventar de satisfacción, de orgullo y do puro forte, como 
verbi-gracia el cuitado que en público ba obtenido la disilu- 

cion de recibir de algún personaje una palmada cordial en 
el hombro ó un puntapié amical en el trasero;

Como el que, al paso de una coquet.i, ha recogido alguna 
de las mil ojeadas gachonas coa que esta especie desalmada 
acostumbra provocar sin amor y prometer sin dar;

Como el autor dramático que, gtacias á los bostezos del 
público, ha salvado de una silba unánime su primera pieza 
(e l lector tiene sin dada demasiada peaeir-acion para dejar 
de concedernos que es tan imposible bostezar y silbará 
00 tiempo, como soplar y sorber);

Como la bailarina que, con an meneo escogido de cade­
ras, ha sabido arrancar un grito íntimo de feroz eoloslasmo 
masculino;

En fin, como todas las medianías poco acostumbradas á 
ver sa amor propio halagado por el favor ó la fortuna.

Asotorado. a ij. Tener bieu encerrada la intención, 
abrochado fuertemente el interior, callada y guardada la vo­
luntad , envuelta por último en dobleces y mas dobleces la 
pobrecita alma , á fin de que nadie llegue á conocer su ne­
grura ni á horripilarse de sus artimañas. Esto es lo faerte 
del sigDÍUcado; pero hay una infinidad de inocentes y de al­
mas de cámaro que creen darse mucha importancia hacién­
dose los callados, y que lieuen la presunción de figurarse 
que pasarán de este modo por unos sacos de maldades y 
malicias, cuando solo son portadores de un u lego de san­
deces y necedades. ¡Es tao honroso y lisonjero el ser tenido 
por mas malo de lo que uno lo es en realidad!

Abroquelarse, u. pron. Las opiniones, buenas ó  malas, 
se abroquelan de diversos modos, como, por ejemplo.

Parapetándose eo la autoridad de las celebridades anti­
guas ó modernas, en cuyo caso hay que conceder que aque­

llas opiniones no son propias, sino prestadas ó sugeridas;
Escudándose en la generalidad de su adopción, con lo 

cual se hace uno corista y  se califica inocentemente de voto 
de reata;

Aferrándose campanudamente en la voz de la conciencia, 
espresion hueca , sin seiill-lo ni valor concreto y positivo.

equivalente, en su muy equívoco signlBc.i'lo, á las lieam - 
wecfpn y de fiíero inferno, igualmente incoosiguieníes. in­
constantes y versátiles una y otras, y  con las cuales queda 
uno en plena libertad para opinar cada día de una manera 

diversa, segiin cumpla á su capricho, interés, cambio de 
posición, etc., pues que. en general, la conciencia y el suso­
dicho fuero interno son eu estremo tratables y atentos, 

usando de mucho miramiento y consideración con todas esas 
cosas, de las que en efecto dependen en gran manera , asi 
como casi siempre pende la Imaginación, del bien ó malestar 
del cuerpo; la voluntad, de los objetos exteriores que la es­

timulan; la virtud y el vicio, del ejemplo y de la o«a- 
sion, etc.;

Valiemluse del raciocinio y de la argumentación , repa­
ros ambos tan insubsistentes y poco seguros como los de 

que venimos haciendo mención, pues que no hay causa, por 

mala que sea, que no pueda apoyarse en buenas razones. ni 
argumento falso que no sea fácil fundar y  defender lógica- 
m enle;

Por uUimo, encastillándose en la marcha de los aconte­
cimientos, en la naturaleza de los hechos <5 de las cosas, en 

el carácter de las aclualidailes, en la fuerza de las circuns­
tancias. en las necesidades de U época y en otras mil razo­

nes ó sinrazones del mismo jaez; malisiinas disculpas todas 

que equivalen á echarse por tierra y á proclamar la pro(iia 
impotencia , al mismo tiempo que el triunfo de la fuerza 

bruui y la derrota completa de I» inteligencia y del sentido 
común.

En resumidas cuentas, el mejor y mas eficaz modo de 
abroquelarse en todas ocasiones está en la significación, sio 
comentarios, de la voluntad, y en el uso. sin paliativo, de la 

fuerza. Quiero es una razón cunvincenle y sin réplica; 
puedo es un corolario que la hace inapeable y casi su­
blime.

Acaballerarse, v. pron. Adquirir modales propios de 
caballero; hacerse coo los hábitos, carácter, aspecto y ma­

neras aristocráticas, debidas tanto á la educación como á la 
cuna, y i|ue, por mas que haga, no obtiene nunca completa - 
mente el que, nacido sin don de veras ni dan de hecho, se 
ha encar-ama'lo por la escala social solo por su eslremada 
habilidad en la aplicación de las reglas de restar y multipli­

car, ó |>or la superioridad '¡ue ba sabido adquirir en los jue­
gos de manos y  en los salios mortales. Por lo general es tan 

diljcil que se acaballere el que se ha criado en malos panales, 
como que se alineo, lom een, suavicen y blanqueen las ma­

nos del gañan. La librea de la miseria es indeleble como la 
de la onlinarlez y de la falla de crianza.

Acebo, a. m. Metal grato en estremo al hombre, y i|ue 

parece lialwrle sido ilado para satisfacer sus instintos salva­
jes y aumentar el alcance é Intensidad de su oatural fiero y 
sañudo. En vano la filosofía y la razón ban intentado el con­
fiar solo a la diestra de Thémis ei acero homicida. La ley no 
ha sido considerada por el ciudadano como una garantía su­

ficiente: U ley no le ha parecido hasUnte reparadora, y , en 
medio de una oi^anizacion social que se opone á que el in­
dividuo se tome satisfacción por su propia mano, y de un 
órden civil que reduce su acción al requerimiento de los 
tribunales, se le deja hacer ua público alarde de menospre­
ciar las iosiiiuciones que él mismo coleciivameaie se ha 
dado, ó cuando menos ha reconocido, permitiéndole que 
lleve muy afaoo por esas calles de Dios una Ilamberga de 
vara y  media ( i ) . cual si campeara todavía por el mundo la 
caballería andjnle que tan mal parada dejó su último adalid 
D. Quijote de la Mancha, ó s i, insuli.ieute ouestra numero­
sa polima para refrenar los liesinaues de la gente non sane! a, 
estuviéramos espueslos á euconirar algún ñacinerosu en ca­
da esquina, ó a tener que habérnosla con el Draque en cada 
encrucijada. No se sabe en verdad cuál cosa sea mas de ad­
mirar, de la mama de llevar al lado, contra viento y marea 
de la civilización, las clases y categorías mas elevadas del 

Estado, un incómodo é  inútil fragmento de asador, que ya 
nada significa, como no sea el recuerdo de nuestra antigua 
rudeza, ó la pachorra de la autoridad gubernativa, que, 
dando asi un menUs formal a sus justas y necesarias atribu­
ciones, tolera, á su ciencia y  presencia, ese alarde estrafala-

(i) Esto Bo se eaUende con los individaos peneoecieoles i  los las- 
lUolos militares y á las demás clases deslieadat ai mantealmleiito del 
Ardan, lasqoe, por eecesldad y por bus consecaéDcla lAglea, deben 
conservarse siempre árnadas para atender Incesaoteraenle á la defensa 
vitcrlor é ioierior.
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rin d.- r<imiii»Ci'iici;i feuilat, e-J especie de pretensión cadu­
ca de se6or de horca y cuchillo, pronu, al parecer, i  ven­

dar, al menor prelesto, sus agravios, y é tomarse la justicia 
por su mano. Ko podemos menos de creer qu e, esceplo los 
militares, que por su institución constituyen, digámoslo asi. 

el hraao armado de una nación , lodo ciudadano que ileva 

armas es , en el esudo normal, una anomalía, una Inconse­
cuencia y una verdadera ridiculei. ¿Nos querrán VV. decir 

lo que signiflca y representa hoy día en la Europa moderna 
un ingeniero c iv il, un profesor de veterinaria, un médico ó 
pintor de Cámara, un empleado de Dirección ó Ministerio do 
militar, un escribano de número, 6 en 6n, un caballero ó ti­
tulo cualquiera, armado, cual matamoros, ó desfacedor de 
agravios de la edad media, de la rancia hoja loledanat Y eso 

que el espíritu epigramático que viene dominando en los 
tiempos modernos ha ido desalojando poco á poco muchas 
rutinas y costumbres estrafalarias, forzando lógicamente 
grande número de nuestras clases sociales á arrinconarla 

tizona tradicional. Hasta los dos tercios, cuando menos, del 
siglo pasado, la espada era un útil 6 accesorio inseparable 
del hombre: iba pegada, cual adherencia natural, al cuerpo, 
no solo del hidalgo y Jel noble de la mas humilde alcurnia, 
sino además al del cirujano, de! comadrón, del barbero, del 
maestro de música ó de baile, del tiel de fechos, del corche­

te ,  y aun de cierta ralea de mendigos. El boticario sobre 
lodo se sehalaba en el uso constante de esta especie de bla­

són. al que, por atribución entonces profesional, unía una 
pieza, si bien menos heráldica, igualmente imponente, aun­
que de carácter mas anodino y benévolo. Revestido casi es- 
ctusivamenle, en aquellos envidiables tiempos, de la acata­
ble función de practicar brecha en los cuerpos rebeldes á la 

acción estimulaole de la jalapa \ de las hojas de sen. se vela 
á este necesario y virtuoso vasallo presentarse con imper­
turbable seriedad á la embestida, el espadín al costado y la 
culebrina doméstica en la mano, ofreciendo asi al pobre pa­
ciente el formidable aspecto del ataque combinado de las 

dos armas: de la blanca y de la arrojadiza.
En algunos de nuestros diccionarios la y griega, la ú y 

la X , conservadas aun sin una absoluta necesidad en muchos 
vocablos, bien que suprimidas en la mayor parle de ellos, 
indican y rememoran una etimología, un origen, jE s  una 

cosa parecida á esto lo que se pretende obtener con el uso, 
sin oso y sin objeto, de la espada? Pero, ¿para qué? Desde 
principios del siglo, caballeros y pecheros estamos todos 

inesiricabtemenle. y—sirviéndonos de una espresion muy en 
boga para lodo, menos para lo que debería significar— atroz 
mente mezclados y confundidos. La fusión es completa, in­
mensa, y la sola librea que nos distingue en el día es la de 

la opulencia ó la de la miseria: señor, si vestimas buena ro 
pa; plebe, y aun asquerosa, como se decía bonitamente bace 
poco, si la que nos cubre lo  hace como de mala gana y rién­
dose á carcajadas por todas las costuras. Hoy se encuentran 
títulos de nobleza en todas lus roperías, y por muy osado y 
bellaco se tendría al que se aventurase á negar el don al es­
timable y acatable portador de un frac ó gaban , cualquiera 
que fuese su origen y asceodeiBcia ( del hombre se entiende; 
DO del frac ó gaban).

Pero mirando el oso vetusto de llevar espada bajo otro 
punto de vista, se dirá quizás que si aquella va dejando de 
figurar como pieza puramente heráldica, no por esto tiene 
menos significado como salvaguardia del pundonor personal, 
destinada que está á vengar toda afrenta que pueda empa­
ñarlo. iL o  entienden asi los legisladores? Parece que s i , al 
ver las leyes, no solo tolerar el uso de la espada en las cla­

ses 00 militares, sino señalarlo, ordenarlo y consignarlo en 
los reglamentos de uniformes de las mismas. Pero enlouces 
«qué vienen á significar las pragmáticas y leyes penales que 
en letras gordas anatematizan los desafíos, que los prohíben 
bajo las mas severas penas? lina de dos: ó no se permita de 

ninguD modo el llevar espada, ó concédase el uso consi­
guiente á que ba sido naturalmente destinada toda arma. 
En este último supuesto, lógico en todas sos consecuencias, 
déjese al prógjmo con entera libertad para trabar una bata­
lla en cada esquina y para degollarse por un quiiame allá 
esas pajas. Los legisladores de la Europa moderna ban de­

bido en este punto hallarse en un terrible apuro, cuando se 
han resuello á burlarse como lo han hecho del sentido co­

mún : cuando se bao visto precisados á ponerse sérios para 
decir, sin reveuiar de risa, á sus legislados: Os concedemos

la espada; |>ero con la condición ile que nunca la buhéis ile 

sacar de la vaina. Os contentareis con tenerla allí al costado, 
bi en sea como testimonio de pusilanimidad ó motivo de ten­
tación , como queráis: os dejamos con toda libertad, y aun 

damos las manos á que de este modo se os proporcione la 
terrible alternativa de pasar por un cobarde ó de delinquir 
fallando á la ley. Nos congratulamos por haberos creado 

este tremendo conflicto. De igual fuerza y calaña seria la 
autorización de lomar mujer, con tal de no propasarse á otra 
privanza que la de llevarla á paseo del brazo, ó de comprar 

unos calzones para tenerlos colgados de un clavo.
Terminaremos con una moraleja; esto es siempre suma­

mente provechoso para el alma y en eslremo satisfactorio y 
anodino para el espíritu. Diremos, pues: no está la dificultad 
en hacer leyes; sino en armonizarlas con las costumbres y 

en hermanarlas con la opinión.
Alcoba, a. (.  Gimnasio de los devotos de Venus; taller 

de las prostitutas; templo del amor y del sueño, en donde 

se adora sucesivamente á dos divinidades no muy mat ave­
nidas , aunque de Indoles del todo diversas, Cupido y Mor- 
feo ; mansiou del placer y del dolor, en la que se da la vida 
y se recibe la muerte; antecámara de la existencia y de ia 

eternidad; estancia de llegada y  partida de las almas; punto 
de contacto del ser y  de la nada, de la cuna y de la tumba. 
Además de estas atribuciones mas ó menos graves ó jocosas, 

sublimes ó burlescas, tiene la alcoba la no despreciable pro­
piedad de prestarse á las transacciones y de hacer á pluma 
y i  pelo. Asi es qoe ha servido mas de una vez de sala de 
audiencia á ciertas notabilidades, y de pieza de despacho á 
algún influyente y galante personaje. En tales casos aquel 

retrete hitiino llega á ser un lugar de transacción en donde, 
por lo común. se orillan las dificultades y se da cima á lis 
mas árduas negociaciones; en el que también se desatan á 

menudo los nados gordianos de los espedientes, y se anudan 
con estrechez y de una manera segura é infalible los térmi­
nos finales de tas solicitudes y pretensiones. La alcoba es 

entonces un piélago proceloso en el que naufragan á un 

tiempo la honestidad y la/lelicadeza, la virtud y la probidad, 

el deber y la justicia.
Akohalía. t. f. Propiedad distintiva del suelo español.

Aplauso, i . m. Melodía divina que enajena, embriaga, 
quita el lin o , y es la mas eficaz preparación para los tropie­

zos y caldas.
Abbitrabiedao. t. f. Modo de mandar por inspiración, iu- 

luición, revelaciOD, como quiera, como no sea con arreglo á 

leyes sancionadas y promulgadas.
ARBE!«nIer>. Fórmula sacramental y profesional de lodo 

gobierno absoluto. Su aplicación inmediata y su consecuen­

cia lógica y habitual son el do dejar parar á nadie.
Arbear- f .  Gobernar despóticamente, convertir el cetro 

en látigo.
L . CoRSim.

TEATROS.

Príncipe: ¿Caái et mayor perfecci«n?—Mahana* de a tril y 
Mago.— Novedades: Deuda sofrada.—La fragata Betuna. 
— Zarzuela; Et hijo de D. Joü.—EI mudo.—Circo: Porun 

paraguae.
El aniversario de Calderón se ba verificado este año en 

el teatro del Priscipe, si bien con alguna escrupulosidad en 
los carteles, con el üoo en la elección de las obras, de que 
debe dar muestra la emjiresa de nuestro prinjer teatro de 
verso. Con esta función dedicada á honrar la memoria del 

gran lírico y dramático «spañol, ba resucitado la musa del 
Sr- D. Patricio de la Escosura, ofreciéndonos un auto dra­
mático alegórico, iHalado ¿Cudt et mayor perfeceim? donde 

juegan como personajes el ingenio, el arte, la comedia espa­
ñola y la extranjera, el público y otras entidades abstractas. 
Tiende esu loa á determinar el género dramático predilecto 
de nuestros dias, señalando sus cualidades y viniendo á de­
mostrar que el génio y el arte son hermanos. El Sr. Esco- 
sora ba sembrado de conceptos sentenciosos su creaciou, 
presentada con la seucillez de los autos sacramenules del 
siglo XVII, calcada en aquellos modelos en cuanto al cor­
te, adornándola con fáciles diálogos donde resallan trozos 
de vigorosa é  inspirada poesía y erudición filosófica é  his- 
lórica. Lástima que este bello trabajo peque á veces de di­

luido en las ideas y rebuscado en la frase. Lástima mayor 
aun, que su desempeño no hubiera sido siquiera mediano 

para que las figuras simbólicas que intervienen en el auto 
resallaran como debían, asi por la verdad del aspecto, como 
por el colorido artístico y la adecuada entonación. Sin em­
baiólo, creemos distinguir justamente en la representación 

la Señora Lamadrid, Stas. Boldun, Marín y fiama jóven To­
ral. De los actores solo recordamos agradablemente á Fer-, 
nandez. La música del maestro Fernandez Caballero y el 

nuevo decorado, asi como e! bailete agradó. No asi los co­

ros, ni el primer actor Delgado.
Siguió á el auto, la comedia de Calderón, inapreciable 

como suya, pero que no era de las mas á propósito para la 
refundición .VaHanat de a tril y mayo. El Sr. Escosura lia 
hecho notables y prudentes alteraciones en la obra, espe- 

ci almenie en el primer acto donde se suprimen varias muta­
ciones. Contraída la acción á una marcada localidad, el en­

redo aparece mas libio y menos interesanie, pero no por esto 
ha dejado de reconocer el público la babilidad del refundi­
dor que le ha proporcionado el recordar y admirar una vez 

mas las raras dotes de aquel múustruu del eniendimienlo.
La función, fué ¡mes, lucida. El Sr. Escosura aplaudido. 

Calderón ensalzado. La empresa satisfecha y el pública pi­
cado solamente con los actores que hicieron uochesaquellas 

deliciosas Mañana*.
La cronología de los estrenos nos lleva ba hablar desde la 

sublime alteza de uii gran poeta, basta la nada de la Deuda 
Sagrada, baturrillo dramático representado en Novedades. 
Muchas palabras mal ensartadas, muchos personajes á quien 
no se enciende, que se agitan á la faz del paciente espec­

tador. Un argumento que no asoma nunca; una ejecución 
que participó necesariamente del desaliño de la obra y por 
último un aulor, cuyo nombre no queremos revelar, á quien 
se I lama á la escena en un deshago humorístico del público; 
un llamado aulor que se presenta haciendo muecas y eu 

ademan inculto á escuchar las risas del auditorio... jqué 

dolor!
Después se ba representado en el mismo teatro una co­

media en (res actos, escrita por el poeta portugués Lacerda 
y arreglada á nuestra escena por D. José de Araujo. Tiene 
por titulo Lo fragata Belom, y ella nos ha iudemuizado, asi 
como á aquel coliseo. del disgusto á que autes uos referi­
mos. La fragata Beleño es una comedia discretamente pen­
sada; de delicado y sentimental asunto; de amenísimo diá­

logo , cuyas inieresautes escenas y cuyos ricos detalles for­
man nn conjunto ariisiico y literario. La fragata Belona, en 
fin , es la mejor obra de cuantas se ban estrenado en aquel 
coliseo de algún tiempo á esta parte. Solo adolece del de­
fecto de la languidez, el cual desaparece ante la verdad de 
los incidenies de que se baila abundantemente salpicada, y 

la limpieza de la forma. Es una comedia dramálica de con­
movedoras siluacioues, que se escucha con especial agrado, 

y se aplaude espoDlánearaenie; aplausos que en gran parte 
¡lerteoecen al Sr. Araujo por el criterio con que ha becbo el 
arreglo, y sobre lodo por la corrección y elegancia del len­

guaje. El decorado del acto primero es muy propio, y en im­
parcial elogio de la represenlacioo, diremos que en la actual 
temporada no bemus presenciado eu Novedades un desem­
peño mas igual y acabado. María Rodríguez sobresale por 
su naturalidad y su senlimienlo, caracterizando nn tipo sim­

pático pero difícil, y  coniribu.'endo asi al éxito satisfactorio 
de la comedia. Cortés concurre á igual fio en un papel ca- 
raclerisüco, que es el que con mas Inteligencia le hemos 

visto desempeñar; y Bermouet, Iroba, Hernández, Sánchez 
y los demás actores, completan ei cuadro dignamente. Sus 
esfuerzos se ven recompensados, pues el público llama to­

das las noebes al arreglador y á los actores á la escena, por 
lo  cual felicitamos á la empresa y  aconsejamos al público 

que acuda á las represeoiaciones de La fragata Btíona.
Vamos abora al favorecido coliseo de la calle de Jovella - 

EOS. Dos novedades hánse presenudo a lli; es la primera la 
zarzuela en un acto y en verso de D. Cárlos Froouura, mú­
sica de D. Mariano Vázquez, titulada El h ijodeD . Jo*¿. Su 
argumento es trivia l, y puede decirse que su autor ba ade­
lantado poco hasta aquí respecto al de.senvolvimienio de la 

acción; pero los diálogos son mas fluidos y correctos que los 
de sus anteriores obras, y los chistes, abundantes, son ge­
neralmente mas delicados. La música es ligera, pero artifi­

ciosa V escasa de frescura y colorido. No obstante, revela la
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ínteligeDcia del compositor. El público 
ríe y  se entretiene con E l hijo de á«n 
Joté, en cuya ejecución no hallamos 
nada digno de especial elogio.

La segunda obra representada por 
vez primera, es la zarzuela en dos ac­

tos, Igualmente en rerso, escrita por 
el Sr. Froniaora y  pnesla en música por 
el Sr. Cepeda, cuyo titulo es E l mudo.
En ella pugnan desfaTorablemente el 
elemento cómico y  el dramático; á las 

situaciones, indicada alguna y desen 
vueltas otras, donde el espectador sa­
borea el efecto vito del chiste, se suce­
den los golpes dramáticos que tienden 

al melodrama, lo cual perjudica i  la 
obra, Quiere aparecer intencional el 

asunto, y  la trivialidad del pensamien­
to se opone i  un desarrollo interesan­
te ; asi es que la animación decae en 
las escenas donde no compensa esta 
ralla el colorido y la gracia del diáli^o.

A pesar de esto, hállamos en este li­

bro al Sr. Fronianra un tanto pensador, 
y atreviéndose como á.querer resolver 
el problema de dar interés y desarrollo 
á la acción dramática. Mas valeasí, pues 
si en esta zarznela no lo ha conseguido, 

tiene algo adelantado para lo futuro.

La versiñcacion es esmerada, fácil y 
agradable, porque en ella sobresale un 

chispeante y culto gracejo que deleita 
sin herir el oído; y este es otro paso 
mas por el qne felicitamos al Sr. Fron- 
taura.

E l Sr. Cepeda hubiera podido inspi­
rarse mciior en un libreto de condicio­
nes musicales. Sus melodías son origi­
nales y la instruneniacion que emplea 
acertada; pero se ba visto precisado á 
escluirel tinte cómico de sus notas, y 
la elevación de qne ha querido hacer 
alarde no produce efecto por inoporiu- 

na. El coro de mujeres con qne empie­
za el segundo acto y el dúo de tiple y 

barítono del m ismo, son , á nues­

tro juicio, las dos piezas mas salientes de E l mudo. El se­

ñor Salas, desempeñando un característico cómico de menos 
importancia que b  que requiere ia suya, ha esudo compla­
ciente con su au tw . y esto le honra. Acerca de la inlerpre- 
lacion de su parte, dicho se está que ha sido digna de su in- 
leligeneia. Idéntico juicio debemos consignar de las smJoras 
Rivas y Soriano. Los demás actores han cumplido con su 
deber.

¿Qué diremos del Cinco, y de la nueva empresa, y del es­
treno de Por un para¡ptasf Qne el Cinco necesiu renacer de 
sus cenizas como el ave fénix; que nos place ver al frente 
de la dirección á personas tan autorizadas como D. Antonio 

Garete Gutiérrez y  D. Emilio Arríela, y  que el juguete en nn 
acto, arreglado del francés por el Sr. García Lnnt, con el tí­

tulo e ludo, es lástima que baya trascendido á la escena y 
que se haya dejado oír la llamada música del Sr. .Vuñez Ro­
bres, porque no hubiera babido nada preferible á la ausen­
cia y  ai incubaraiento del susodicho desventurado juguete.

Fació.

(a las duras entrañas del esbirro que lo 
conduce, y  que le permite en sus pa­
seos diarios afianzar unos breves mo­

mentos el peso de la Canga en alguna 
esquina ó tronco de árbol.

La inexorable crueldad de los Calí- 
gulas y  Dioclecianos , no dlMurrió se­
guramente un medio mas atrozmente 
ingenioso de prolongar una existencia 

graduando el tormento á placer del 
verdugo.

¿Se podrá creer que bay desalma­
dos que bajo el peso de esa tabla espia- 

toria se pasean con el rostro cínicamen­
te sereno y  hasta con desenvoltura? Asi 
nos lo asegura un aiqjgo que ha tenido 
ocasión de verlosy de concurrir, como 
era de esperar, al acto de caridad, de 

poner sobre la Canga algunas monedas.

Cascu del gran Duque de A lba, pieza existente en le Real Arm ería de M adrid.
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L A  CASCA, SUPLICIO CELSO.

En pocas descripciones de las costumbres del celeste 
Imperio deja de figurar la palabra Canga, pronunciación á 
que los europeos han reducido la espresion original teha 
castigo de los mas frecuentes, é ingeniosamente duros, que 
en aquel país suelen imponerse á los criminales.

Publicamos en este número un grabado que representa 
la ejecución de dicho suplicio, y  los siguientes datos que 
contribuyen á su aclaración.

Consiste te Canga en dos piezas ó labias de madera, con 
una escoiadnia semicircolar. que uniéndose paralelamente.:

da paso al cuello del criminal, y  bace que el peso de aquella 

venga i  gravitar sobre sus hombros. Dos agujeros igualmente 
practicados en los estreñios de esta tabla retienen asimismo 
las manos é  impiden que estas puedan facilitar el menor 
auxilio á la dolorida cabeza, compleUmenie aislada en lo 

exterior del resto del cuerpo. El sello del mandarín impues­
to en las estrechamente unidas junturas de las tablas , impi­

de que la compasión pueda ofrecer ningún alivio al pacien­
t e , y  al propio tiempo hace pública la sentencia, pues por 
lo general va escrito su testo en la ancha teja del papel que 
contiene el sello.

El peso de las dos tablas unidas varia desde 60 á 200 li­
bras , s^un la gravedad del delito, y  la sentencia al desig­
nar el peso de la Canga y manera de sufrirla, determina Um- 
bien el tiempo qne ba de durar su aplicación, que por lo 

general ni baja de no mes, ni puede sufrirse sin ioterrup- 
cioD por mas de cuatro.

El infeliz condenado á este prolongado tormento, sale 
todas las mañanas de U  prisión arrastrando una cadena, cu­

ja  estremidad es llevada por un esbirro armado de un lá­
tigo , como si llevara una caballería por el ramal. En esa 

aflictiva situación es paseado por las plazas públicas y los 
paseos, espuesto á los insultos de los roas y  á las demostra­

ciones de caridad de otros, pues hay que advertir que es 
condición del suplicio, el que, quien lo padezca, no pueda 
vivir sino á espensas de esa santa virtud.

Como sus roanos, ya por la esiension de la Canga, ya por 
esur metidas en los agujeros de las eslremidades. de ningún 
modo pueden acercarse á la boca, no le es posible comer, 
sino loque ajenas manos introducen en e lla , y de aquí re­
sulta un nuevo y no menos tórrible padecimiento, que es el 
tener la existencia pendiente de ajena voluntad.

So lamentable situación mueve alguna vezá piedad, has-

TAMPICO.

Después de Veracruz, Tampico es el 

puerto de mas importancia del Golfo de 
Méjico. Situado á 400 kilómetros N. de 
Veracruz, es la ciudad mas importante 
del estado de Tamaulipas, por lo cual 
loma el nombre de Tampico de T a ­

maulipas ó Pueblo nuevo, pues so crea- 
ciou data solaroeuie del año 1824. Hoy 
cuenta sobre 15,000 habitantes. Situa­
do sobre el rio Tampico y la laguna de 
Panuco, forma un puerto que si bien no 
tan seguro como el de Veracruz, le aven­
taja en salubridad.

Dominada por altos montes, presen­
ta un aspecto muy pintoresco. Familias 
europeas ban construido bonitos edifi­
cios al estilo de su patria, y sirve de 

residencia á Cónsules de los diferentes 
estados de nuestro antiguo continente. 
La ciudad de Tampico ba sido diversas 

veces tomada por los mejieauos, y re­
conquistada por nuestras armas, duran­
te la guerra denominada de la Indepen­

dencia. Ultimamente, esto es, en 1829, quedó en poder de 
aquellos, siendo acaudillados por el General Santana.

CASCO DEL GRA.N DUQUE DE A L B A .

En la Armería rea l, cuyas mas preciosas curiosidades 

venimos reproduciendo por medio de grabados, se conserva 
el casco ó yelmo de D. Fernando Alvares de Toledo, aqnel 
ilustre hijo de Madrid , que eou el titulo de gran Duque de 
Alba, ganó en 1547 la batalla de Uutberg contra el Elector 
de Sajonia, y  tuvo gloriosa parte desde sn juventud en to­
das las empresas llevadas á cabo en el reinado de Cáelos V 
y  muchas de Felipe II ,  falleciendo después de haber con­
quistado el reino de Portugal, contando nada menos de se­
senta anos en no interrampidos servicios.

La joya artística á que nos referimos pertenece al grau- 
dioso estilo adietado por la escuela florentina. Su cresta ó 

cimera ostenta la forma de una esfinge, á sus lados están los 
rios Tiber y P o , y  toda su Ornamentación en la qne figuran 
varios mascarones, es relevada á martillo y  damasquinada 
de oro. Desgraciadamente le  fa lu  una carrillera.

El número que tiene esta magnifica pieza entre las demás 
de la Armería, es el 2,335.
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